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PR::::L IMINA RES I. 

Cuando se pretende medir l.a real.idad con l.a vara 

extrínseca de l.os hechos, l.o empírico se constituye como­

el. emento de básica consideración, sin embargo, quedarnos­

en este terreno y no absorber l.a fnerza directriz de~ pe,E; 

samiento estrictamente te6rico, sería desembocar en un em 
pirismo.ciego o posibl.emente en nada, de ahí qne, para ir 

más a11.á de l.os hechos sea necesario someter a-·prueba a -

1os hechos mismos, establ.eciendo una ri~rosa crítica de­

esa fnerza directriz. "para asegnrarse que nos dan un vex-

dadero conocimiento científico del. hecho. "(1) De l.o CO,!l--

trario, c,,al.q11ier tít111.o te6rico fal.so funcionando como -

concepto fáctico pnede real.izar 11na transformación asom -

brosamente destrnctiva, tal. es el. caso de "~a pareja" h:J;!­

manismo-social.ismo Cc;tue) encierra nna desig.1al.dad teórica 

asombrosa pnesto que el. concepto de social.ismo es nn OP.!!­

rador científico y el. concepto de hnmanismo es un oper~ -

dor ideo16gico".(2) 

Con l.o inmediatamente anterior pretendo represe,E; 

tar l.a situaci6n de que si es verdad que el. concepto de -

humanismo ofrece una real.idad, no nos dota de 1os instr:J;!­

mentos te6ricos precisos para conocer tal. real.i.dad, tr_2 

cándose dicho concepto en operador ideol.ógico, por el.l.o 

(l.) Al.thusser, L., Pol.émica sobre Marxismo y Humanismo~,­
Ed. :Sigl.o XXI., México., l.968., p .• 6. 

(2) Al.thuss-er, L., ob. cit., p. 6. 

##.-.-
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es necesario delimitar con precisión estos términos pnes de 

l.o contrario caeríamos en el error. 

Penetrar entonces en la realidad es dar l.i'l.Z sobre l.a 

exacti~1d ~'ncional y cognoscitiva de l ~s hechos y l. os con---
ceptos, mostrando así cada proceso o grupo de procesos an. -

sentido y estructura de f11ncionamiento. La teoría, en cuan 

to situación humana no es más que un proceso en el. rest.o de 

l.~s demás pero, estrictamente del.imitadora de su función y-

su sentido. El. arte, en cuanto magnitud socio-humana es 

también un proceso delimitante y así existen en el. universo 

una serie múl.tipl.e de procesos. Sin emb~rg~, ai.in cuando --

sea evidente l.a existencia de estas estri1cturas, no l.o es -

en múltiples circunstancias el del.imitar con apreciación -­

científicamente dGinostrabl.e la función y propiedades de a!,-

gunas de ellas. Este es el caso de la ideología con l.a 

ciencia y con el. arte. 

Deseo ser más el.aro: cu.ando se dice qne el hombre se 

rabal.a contra ciertas circ11nstancias inhum~nas, estoy haci~ 

do el enfoq_ue de u.na realidad des~e el angu~o antropol.ógico 

ideal.ista, es decir, ideol. ógico pues, más que rebel.arse co.n 

tra lo· inhumano, que en rigor no existe, se trata de opone~ 

se a las formas genéricas de producción y rel.aciones de pr~ 

ducci6n específicas de una época específicamante dada,; de -

la cual. parten asas formas. Por l.o tanto, os necesario e~-

tabl. ecer una crítica radical con toda pretensión que juZgt.1e 

a l.a ideología desde ella misma, o, más exactamente, est~ 

##•-' •'-
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bl.ecer una r,,pt11ra con todo aq11e1.1o que f1Jnde 1.os estratos­

formadores de 1a historia hnmana en 1.a idaol.ogía a seci:s· 

Por ~1.1.o, romper con ª'!ne11a co~cepción probl.emática_ que -­

finq11e 1a natnra1eza humana en i1na pretendida esencia del. -- - . -
hombre no es una situación sacqndaria, sino un proceso noc_,2 

sario cuando se trata de conocer científicamente. Da 1.a --

práctica _humana a l.os diferentes nivel.es de l.a práctica h;J;!-· 

mana. 

Es pues menester astabl.acer l.as p~am~~as estrictas da 

nuestra tésis, cono~er su estructura, su funcionamiento a -

condición de pul.vvrizar al. mito fil.os6fico del. hombre, a --

condición de poner 1.as cosas on. su 1.ugar. La id eol. ogía a 

l.a ideol.ogía, al. arte al. arte, l.a ciencia en l.a ciencia y 

1as tras acepciones como un proceso social. da l.a historia. 

:l::1'TFOQUE TEORICO PRm.IMD'l"AR II. 

"Sol.o una concepción ideo16gica del. mnndo pudo imag~­

nar sociedades sin ideol. ogías y admitir l.a lltópica idea de­

nn mundo en el. q110 l.a ideol.ogía (~ no una de sus formas hi.§. 

t6ricas) desaparecerá sin dejar h1lel.l.a 11 •. (l.) 

Al.thusser pl.antea con precisión al. hecho de que 1.a -­

teoría científica tiene por necesidad qu.e reconocer el. fun-- ... --
cionamiento social. de la ideol.ogía, en cuanto que ésta PU.,2-

de ser considerada como un recurso más efectivo que l.a ta.,2-

ría en el. pl.ano de l.a interrel.aci6n social.. 

~l.) Al.thusser, L., Pol.ámica .•••• , pp.l.9-20. 

##.-.-
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Dada l.a organizaci6n social. de 1~ historia, l.a ideol.~­

gía representa jnn:;;o con otras áreas, una r~a1id~d obj~tiva­

e improscindibl. e cni:ndo se trata_ de constituir C:mal.esqi:iora­

:formación social.. pnes efectivamente s~ con:_iidoramos que on­

toda sociedad l.os hombres desarrol.l.an una :fnnci6n económica­

integrada por l.a estruct,,ra de l.as r':1l.aciones d0 producci~n, 

desarrol.l.an i~na actividad pol.ítica cuya causal.idad se encue~ 

tra determinada por l.a estr,,ctnra. de l.as rel.aciones do .el.aso, 

estos mismos hombr0s tienen l.a estricta necesidad de partic~ 

par prácticamente en otras actividades soc_ial.es ( rel.igiosas, 

mora1es, etc.) l.l.amadas actividades idool.6gicas. Es decir,-

ol. mundo en ol. que l.os hombros viven, l.a natural.eza y ~a s~­

~iedad, generan ciertas reprosentaciones ideol.6gicas qua l.os 

unen entre sí con sns condiciones de existencia.-

"La ideol. ogía aparece así como una c~erta reprasent.!!. 

ción del. mnndo q11e une a l. os hombres con sus condiciones de­

oxistencia y a l. os hombres entre sí, en l.a división de sus -

tareas y l.a igi1al.dad o dosigiial.dad de su destino": (l.) 

Partiendo de lo anterior podemos aseverar qne el. sent~ 

do y :ta f,,nci6n s.ocial. do ii: ideol.ogía se constitu~e como -­

una acepción de li'iran mag:;it1~d al. desarrol.l.ar tal. f1lnci6n an­

al. pl.ano de l.a s11praastructura, por ell. o, sol. o concibiéndol.a 

en este nivel. en re1aci6n con l.a est~lctura gl.obal. de l.a s~-

ciadad es posible sostenerl.a. Sin embargo quiero acl.arar --- . 

que l.as características primarias que l.a idaol.ogía postula,-

(J..) Al.thusser, L., Pol.émica ••••• , P• 179· 

##.-.-
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al. pretender i¡bi_car y representar l.a natural. eza individual.- .. 

del. sujeto, .l.as toma transformadoramAnte de l.a fiiente real.? , 
afectiva de l.a estritctura social. como forma eficaz para ---

e j orcer un inflnjo sobre l.os comportamientos y activid~des-

Por el.l.o se considera como necesidad que al. 

hacor-11na teoría de la individnal.idad en sns formas da pr_2-

sentaci6n, se rec,,rra astrictamento a l.as ostri1ctur.as exi,::!­

tantos dal modo da prodi,cción existentes de manera espec~f.! 

ca. Lo iínico que ofrece l.a consideración anterior, es_ que­

mientras la ideol.ogía aparezca como determinante de l.as O,::!­

tructuras social.es, l.a ciencia determinará el. sentido y l.a­

funci6n, partiendo de l.a estructura misma; <:lS decir, si l.a­

ideol. ogía integra una forma de pensar y actuar partiendo ae. 

l.as formas del.a l.ibertad, l.a justicia y l.a bondad, atc~,c~ 

mo términos absolutos, l.a estrnct,,.ra real. de l.a sociedad a,:¡¡, 

tabl.ecerá no el. reino de l.a libertad h~ana, sino el. reino­

de un modo específico da producción, f',;ncionando comparat_!­

vamonte, es decir, a cada modo de producción corresponden 

modos de ~ivir y de pensar, formas definidas de existir y 

en consec,,encia formas social.es e históricas q11e determinan 

nn modo da l.ibertad, de_bondas y de justicia~ 

Fronte a l.o absol.uto idaol.6gico, 1.o rel.ativo astructl!. 

ral., 1.o determinativamente basado en la estrnctura social. -

de las diferentes formas de prodi¡cci6n y rel.aci6n product,!-

va. 

Pienso qua con ell.o pitado decir que no existe l.o hum.§! 

##.-.-
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no como absol.uta genaral.idad, sino l.os humanos determinados, 

do:finidos, condicionados por algÚn modo da producción date,E­

minado, y osta determinación inmersa en al ámbito d<l una :f~-

se histórica. "Tenemos un caso de deformación ideológ~ca --

cuando intentamos resol.ver con:flictos y ansiada~as rocurrie~ 

do a principios absolutos, do ac,,erdo con los cnalos ya no 

es posi1:le vivir", nos dice Marcnse, y si bien hemos hacho 

notar q_i1e :fronte a l.as :formas ideológicas existan :formas d.,2-

:finidas de axistir, tal.os :formas ideológicas rn1li:fican la P.2 

sibil.idad de vivir apegadas a la real.idad de val.ores·raales­

y positivamente espací:ficos porq_ne con a'il.os ya no podemos 

captar -como :forma de conocimiento- al. mundo acti<a1. 

"¿Quién ha de determinar el interés. general. da una c_2-

munidad y, con el.1o, 1.a envergadura y l.ímitas de l.a l.ib~rtad 

y dicha individual.? •••. ¿Quién 1o puada decidir y con q_uá d.,2 

racho? •••• ( 1) 

Los criterios racional.es q_ue para al. e:fecto se vue.!. 

q_uan tien0n q_ue partir de i1na situación histórica, y 1.a 1~ -

bertad y 1a dicha humanas dispuestas hacia una comunidad no­

puaden vial.ar tal. condicionamiento mientras pretendan ser -­

constantemante :formados para en:frentarse a 1.as sitnaciones -

id001.ó~icas, es decir; todo :fenómeno social. e histórico y t.2 

da comi1nidad y el.ase social., pnaden pretender adquirir al. d_!! 

racho de 1.a imposición y determinar l.a natu.ral.eza de la l.~ 

( 1) Marc,,se, 
Madrid., 

Herbert., 
1.969.' p. 

J:ltica de la Rovo11ici6n., 
142. 

Ed. Taurus., 

##.-.-
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bertad, l.a bondad y l.a jnsticia siempre y cuando sean caP.!2,­

ces de ofrecer motivos racional.es qna hagan comprender l.a 

fi1ncional.idad y l.a posibil.idad real.es y efecti~as de apoi;: 

tar l.ibertad y dicha hu.manas. Pero mientras sús medios y 

sus fines no sean adecuados y exactos, así impongan y data~ 

minen cual.esquiara situación arriba anotada, entrarán en -­

cual.quier momento en un choque brutal. con l.a real.idea socio 

histórica. "En cierto sentido el. fin justifica l.os medios, 

ci:i.ando promueve domostrab'l.. cm.ante .al. progreso humano an l..!. -

b arta d" •.• ( l. ) Un movimivnto revol.ucionario por al.l.o no es-

u:;a consocii.enc=!:a fortuita, sino el. térmómetro vital. an el. -

cual. se desenv1.lel.ve l.a historia; ~in embargo cnal.q11ia::; mov,!_ 

miento revol.,,cionario no tendrá jnstificación de ninguna e~ 

pecie mientras no aporte l.as sol.,,cionas arriba anotadas. 

Recabar entonces i1na razón y an derecho ático y moral. 

es al.go histórico y social., por el.l.o toda forma de l.ibertad 

as ,,_n devenir que puede como proceso histórico no sol.o al.t,2 

rar, sino negar formas de vida establ.ecidas partiendo do la 

necesidad que l.os hombres tienen de despl.egar al. ejercicio­

crecic,¡nte de su potencia productiva y cr0ativa en l.os divei;: 

sos estadios de l.a civil.ización. Sin embargo asta devenir-

no es mecánico ni b11rdamente causal.ista, sino que se des_§! 

rrol.l.a en l.a medida on que l.as nuevas rel.aciones social.es 

maduran y l. os nuevos conocimientos científicos adq1~iaran r,!_ 

gor, por una parte, o en enante una forma idaol.ógica tras -

(1) ?.'Iarc1lsa., ob. cit., p. 156. 

##.---
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l. o abi_::ol.,,to, se vnol.ve reaccionaria y anacrónica para con -

l.as fuerzas espiritna1es en desarrol.1.o.·.· 

Resumiendo esta posición tenemos dos criterios raci_2-

nal.es con derechos históricos: 01. derecho do 1.o qua existo­

y el. derecho de l.o que puada ser y dobería ser y 1.os puntos . -
do inf1axi6n de ning11na manera pueden ser ni considorarse -

como abstracciones intG1.ectua1.es y vacías, sino como fon6m2 

nos y procesos decisivamente orientados por J.as l.eyes do. l.a 

historia y 1.a sociedad genéricamente y por 1.as esferas de -

l.a economía, 1.a pol.Ítica y 1.as idao1ogías, específicamente, 

es decir, si -.pensamos en 1a Moral. absol.uta y en 1. os val.oros 

supra-históricos, 1.a historia determina ante una distinción 

y decis~ón, 1.a represión y sacrifi~io pero da ~inguna man2-

ra es j11stificab1. o 1.a represión brutal. y el. crudo sacrif.!. 

cio, partiendo de j~icios h hechos cerrados a l.a historia y 

abiertos a 1.:> absolnt~, ejempl.o preciso de al.l.o l.o tenamos­

on l.as rovol.iiciones que, al. crear y pl.antear su propio c6<_'.I,! 

go axio1 ógico, transforman, al. convertirse en origen de nue --
vas normas 1.a real.idad social. y el. ci~rso de 1a historia SJ;a­

jeto a viejas formas ideol.Ógicas• "Los val.ores hoy día, ge­

neral.mente aprobio:dos y aceptados,nacieron en revol.nciones(l.) 

Por el.l.o puede concebirse que hab1ar da l.ibartad, bon-
. -

dad, justicia y dicha humanas, es ubicar tal.as acepciones -

en e1 decurso mismo de 1.a raal.idad y en l.as formas específ_! 

cas de ser cada una de el.l.as, sit,,aciones histórico-social.es-

concretas. 

(1) :Marcusa., ob. cit., p. l.49 

##--~-
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MAULER: S1i~t, ¿así es como has dir±gido 1a 
:L~cha q,,e te había confiado? 

SLIFT: ¡Arráncame 1a cabeza! 

MAULER: ¿Para qué me sirv0_tu cabeza'? ¡Tu 

sombrero, ese sí que va1e un dól.ar! 

ERZCHT: Santa Juana de 1os Mataderos. 
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CAPITULO I. 

SOB!U:1 LA IDBOLOGIA. 

Recordemos que toda formación socia1 no es en Ú1tima 

instancia más que i.<na tota1idad orgánica, funcionando en --­

tres nive1es característicos: economía, po1ítica e ideo1ogí~ 

y si l.as so~iedades se instituyen como cél.u1as históricas, 

ástas, en cuanto presencia viva, se manifiestan específiCJ::!. 

mente on tal.es nive1os. Por el.1o l.a ideol.ogía ~ºn:1ª parte 

integrativa de ta:L organismo, es decir, l.a estrnctiira social. 

como posibil.idad in toto, necesita de l.a filnción ideol.ógica~ 

Ahora bien, si l.a ideol.ogía desarrol.l.a una participJ::!. -

cj.6n cs tri.ictural. en J..a estrilctura del. sistema formativamente 

social., el.l.a, es decir la ideol.ogía tiene que ser a su vez -

un todo menos estructurado, un sistema dentro del. sistema y­

una parte ordenada. 

Siguiendo l.a rigiJ.rosa necesidad anterior, nos topamos­

con l.a ine1.udib1e y ccmpl.eja participación teórica que sobre 

l.a ideol.ogía cabe decir, establ.eciendo una somera exegética. 

:En efecto, ¿qué es l.a ideol.~gía o, qué son l.as ideol.ogí~s?,­

sus premisas, su función, su sentido, sus probl.emas y sus --

apl.icaciones resol.utivas. 

a).- "Una ideol.ogía es un sistema (que posee su 1ógica 

y su rigor propios) de rep:_-esentaciones (imágenes, ~itas, 

ideas o conc:iptos, que segi1n l. os casos) dotadas de nna exi~­

tencia y de iln papel. históricos en el. seno de una sociedad -

##.-.-
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da da". ( 1) 

b) .- Una ideología es una re:fl.exión inconciente, inad_!! 

cuada e invertida del proceso histórico real.. 

l..- Una il.i..1sión (que consiste particul.armente en creer 

que 1.a dom:inación de una el.ase determinada es únicamente 1a­

denominación de ciertas ideas). 

2.- "Las ideas dominantes no son otra cosa que l.a 9,2!; 

presión ideal. de 1.as rel.aciones ma.terial.es dominantes., l.as 

mismas re1aciones material.es dominantes concebidas como ----

ideas; por tanto, l.as relaciones que hacen de una determinada 

el.ase 1a el.ase dominante son también l.as qne confieren el. P!! 

pel. dominante a s,1s ideas". ( 2) 

e).- La ideol.ogía es nn refl.ejo invertido (e inconcien 

te de sn inversión) de l.a real.idad. Es decir: l.a conciencia 

toma sus representaciones por pnnto de partida y por :fin de­

l. o real., que l.o real. es de hecho el. pi1nto de partida y el. --

fin de las representaciones, en 1enguaje de Marx; l.as formas 

de 1.a conciencia :fenomenal.es que se oponen a l.as :formas de -

conciencia esencial.es cuya expresión acabada es l.a teoría.(3) 

d) .- "La ideol. ogía es un sistema de representaciones -

que ia·mayor parta del. tiempo no tienen nada que ver con l.a­

conciencia, son l.a mayor parte del. tiempo imáge~est a veces­

conceptos perti sobre todo se imponen como (est~1cturas) a l.a 

Althusser, L., Pol.ámica ••••• , pp. l.8-19. 
Marx, C., Engel.s, F., La Ideol.ogía Alemana., 
bles Uninos., Montevideo., l.968., pp. 50-51. 
Polémica •.••• , pp.l.53-l.54. 

Eds. 

##.-.-



- 13 -

inmensa mayoría de 1. os hombres sin pasar por su concie.!); 

cia". (J. ) 

e}.- "La id;3o1.ogía es nn sistema de ideas y acti'.'.udes.,­

con pret.;insión de objetividad y i1niversa1.idad, qiJa encubra 

los intGreses de un grupo, una c1ase o una naciÓn".(2) 

f) .- "El conjnnto de ideas y representaciones socia1es 

que son más o menos conscientes de 1a deformación de 1a natB 

ra1eza raa1 de. una situación, cuyo reconocimiento verdadero­

no correspondería a sus intereses"-< 3) 

g) .- "Obtener estos res,,itados por medio de una con,!;! -

trucción producida en la cabeza, partir de e11os como si fu~ 

ran el. fun~amento y, más tarde, reconstruir con el1 os mental, 

mente el. mundo, esto es precisamente ideo1ogía".(4) 

h).- "La ideología es i1n sistema de proposic~ones en -

el. que e1 conocimiento del. mnndo real. ha adoptado una forma­

s11sceptib1. e de ser comnnicada y ob1igat:iria para todos••. ( 5) 

i).- La ideoJ..ogía es ,,n proceso que e1 11.a~ado pens~ -

dor cnmpl. e conscientemente, es cierto, pero con 1.:1.na conci.e!!:-

cia fal.sa. Las verdaderas fnerzas motrices qua 1.o impul.san-

1e permanecen desconocidas, pues de lo contrario no sería un 

proceso ideo1ógico. Da aquí que imagina motivos fal.sos o 

aparentes. Porque es un proceso mental., deriva su forma y -

Po1 émica •.•. , p. 21.. 
Massuh, Víctor., La Libertad y l.a VioJ..encia., 3d. Sudam~ 
ricana., Buenos Aires., 1968., p. 81.. 
v. A.-Yadov., La Ideo1ogía como Forma da-1a-Activi6ad ~s 
piritual. de J..a Sociedad., Ed. Fondo da Cultura Popu1ar.7 
México., 1.967.,-p. 47. 
Znge1s, Anti Dühring. 
Barth, Hans., Verdad e Ideología., ~d. Fondo de Cul.tu.ra­
Económica., México., 1951., p. 77. 

##.---
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su c~ntenido d0l. pensamiento puro, sea el. suyo propio o el. -

de s11s predecesores. Trabaja con material. meramente intel.e~ 

tual., q11e acepta sin examen como prod1.icto del. pensamiento, 

no investiga b11scando 11n proceso más l.ejano, independiente 

del pensamiento~ s11 origen 1.e parece evidente, porq11e como 

todo acto se verifica por intdrmedio del. pensamiento, ta~ 

bi6n l.e parece estar basado en úl.tima instancia (entiendo 

aquí por historia simplemente todas l.as esferas -l.a pol.ític~ 

la jurídica, 1a filosofía, 1a teológica- pertenecientes a l.a 

sociedad y no só1.o a 1.a nat11ral.eza) posee en cada dominio 

científico una documentación formada independientemente en -

e1. pansamiento de generaciones anteriores y qne ha a traves~­

una serie independientd d0 desarro11os en 1.os cerebros de --

esas generaciones sucesivas. Es verdad que los hech:>s ext_!!-

rieras pertenecientes a sn esfera propia o a otras pueden h~ 

ber ejercido una infl.ilencia codeterminante sobre este des~ -

pero se presupone tácitamente qne esos hechos son a-- -
sn ·vez sol.amento fr1,tos de nn proceso inte1ectna1, de modo -

que s:ignimos estando dentro do ese reino del pensamiento P:ia.­

ro, q11e ha dirigido con éxito 1os hechos más tercos".(1) 

Zn efecto, si pensamos en las diversas acepciones ~ef~ 

nitorias, encontraremos por ilna parte nn criterio particul.~­

rizado y por otra un criterio más amp:J_io sobre 1a ideol.ogía; 

es decir, 1a ideol.ogía como estructura genérica y como forma 

específica. 

(1) Marx, Carl.os., ~ngel.s, Federico., Correspondencia., 3d.­
Cartago., Buenos Aires., 1957., p. 331. 
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A.- La primera conc0ptualización q,,G podamos emitir en­

su forma restring~da es l.a de qua todo hombre al. nacer se G,!l.­

cuentra con toda i1na compl'.:ja representación dal. mundo, de su 

vida y de la nat1 1 raleza-, pues así como al. desarrol.l.arse gira­

en los estratos económicos y pol.íticos, t~ene también que v6J: 

salas con formas ideológicas ya hechas, =!;:11nc:iadas ~ apl.~cadas. 

"Zl. individi)o es hijo de su puebl.o, de su m11ndo ci_;ya susta_!! ...,. 

cial.idad revel.a!. sol.o que a su manera: el. indi':'."iduo puede e~­

forzarse como quiera, pero no puede salir de su época, como -

tampoco puede sali'r de su pallejo".(l) Zn consecuencia l.a m~ 

dida de independencia qua el individuo postul.a l.l.ava conexa -

la :función social. de una época y una sociedad dete:rminadas -­

por l.a sencil.la razón de que toda conciencia solo es conceb~­

da partiendo del. principio y necesidad apremiante que todos -

tenemos da comunicarnos con otros hombres. Zsta vinculación-

del ser y el pensar inmerso en un ambiente determinado es ac2 

gida y comprendida de manera gradual. a través de arquet_ipos -

o~orgado:;; en principio por los padres c¡_ne traen como cons.!:! 

cuencia ,,na decantación de la compr~nsi6n y l.a experiencia de 

l.a vida q,,e, al pasar a las f'orznas menos específicas y más ge 

neralizadas como nu_estros propios impul.sos, 1.a esc11el.a, el. 

pi_:ebl.o y l.a nación nos condicionan a f'o=ar un marco de ideas 

mul.tidireccional.es (moral.es, pol.ític9s y económicas). Esta -

conformación de una conciencia ideol.6gica que determinan nue~ 

tros intereses, experiencias, conocimientos y vincul.aciones -

(l.) :Barth, Hans., ob. cit., p. 81.. 
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afectivas por el carril. de las formas tradicional.es nos da -

0:1. camino por al cual se desenvuol.ve una vida·. 

Las ideas vertidas por el ª"·jeto son. concebidas de e.S!,­

ta manera como f11nciones de s11 exigencia, las opinio::es, 

afirmaciones y sistemas de ideas no son tomadas en sn vn16r-

aparen!ª• sino qne son pi::nsadas y manifestada~ a la luz de -

1.a sitnaci6n vital del snjeto, razón por la cnal 1.a situ.§!. 

ci6n vital es la condicionante y aün cuando l.a conciencia 

del sujeto sea ideol.ógica, éste pensará en un fondo estricta - -
mente real.. Sin embargo estas representaciones en que la v~ 

da se desenvuel.ve son falsas, es dacir, fa1.seadas, controlg­

das, en cuanto que l.a historia en ci¡al.quier sociedad, al e.S!,­

tar transformando constantemente sus condiciones de existen­

cia, tiene que apl.icar estas condiciones a toda forma humana 

naciente para adaptarl.a medul.armente a su sistema de funci,2-

namiento, causalidad y control. ideológicos. "~l. sujeto en 

que sus pensamientos y sus concepciones están determi~ados 

por la masa total de situaciones hist6rico-social.es, ~mp~ -­

diéndol e en conseci-1.encia ser consciente de la incongruencia­

que existe entre s1Js ideas y la realidad".(l) 

La fnnción y el destino histórico-social de estas P~E­

sonas es crítico, sin embargo también 1.o es en aquellas que, 

aún cuando tengan 1.a posibil.idad de descu.brir la fal.1.a entra 

sus ideas y s,, conducta, ocul.ten :tal posibilidad de compren­

sión bajo el control de intereses vital.es y emocionales de -

(1) Mannheim, Karl., Ideología y Utopía., Ea. Aguilar.,1966., 
Madrid., p. 264. 
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3sta dob1e tipificación, 1a menta1idad 

insincera se trip1ica en aque1las que 

radamente crean mentiras como normas de pensamiento y 

i!); 

de1ib.2 

de co!! 

ducta, en ta1 caso, ya no se trata d'3 engañarse a sí mismo,-

sino de1 engaño consciente de los otros. 

~sta caracterización va más a11á de la 0 onciencia y a1 

convertirse en institucionalización_y prender en e1 cuerpo 

social, vierte a través de los productos mismos de1 hombre 

en las distintas formas de ser y actuar de1 mismo, como es 

1a economía y la política, "Zl raf1 eje de l.as relaciones ec_2 

nómicas en 1a fo:rma de principios jurídicos es también nec.2-

sariamente invertido; se produce sin que la persona que a~ -

tv.a sea consciente de él; el ju.sista sa imagina que opera --

con principios a pri_ori, en tanto que en realidad son sol.o -

reflejos económicos 11 • ( 1) 

Las conexiones vital.es son pues, estrncturas básicas 

en que se desenvuelve la conciencia ideológica, los grupos y 

capas sociales y toda manifestación con pretensión de real~­

dad. 
Pienso q_,,e es posible circnnscribir un punto concl.us~­

vo aduciendo qiJe 1a "condicional.idad" del. pensar por e1 ri.:!i,­

mo histórico-social en qne se encuentre cila1quier hombre, as 

una características decisiva para entender 1a conformación -

de toda ideología y, partiendo de tal. condicionalidad, pod.2-

mos plantear, hecho para mi sorprendente, una estabil.idad s_2 

(l.) Marx., Engels., Correspondencia., De Engel.s a Conrad 
Schmidt., LÓndres., 27 da octubre de 1890., p. 313. 
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cial que garantice la coherancia de 1os valoras 

e1 mundo de valores e ideas dominantes• 

Si 1a conciencia ideológica va acorde al. 

e ideos con-

poder de di ---
rocci6n por nn grnpo o clase ideol.6gicas, creando un estatus 

de condicion~1id~d soc~al, vierte por e1 fal.seamiento ideol~ 

gico mismo, 1ln miindo s11sti~11to, 1Jn mundo en el que la mis~ -

ria y la es~eranza, 1a riy_ueza y el dominio pierdan toda d_a.­

recci6n y aún cuando 1a fi1osofía puede sarvir como apoJ..o~~­

tica de las reiaciones sociales establecidas y su orden jur~ 

dico y social correspondiente estén.justificadas, nada de~g-

rá de ser simpla o complejo sustituto. 11Los contenidos cu~-

turalos constituyen una gran supar-estructura ideológica qua 

encubre la real.idad qua los condiciona".(J..) Sin embargo, S.§. 

l.ir de este mundo requiere un complejo esfuerzo mental y SE­

ciaJ.. para comprender e11.o, de ahí el. fortalecimiento que en­

este caso despliega la filosofía como forma apologética ro~~ 

p~ct~ a sus conceptos, y ~n la medida en que ésta date:rmine-'­

su fui;-ci6'9- partiendo inclusive dG la ciencia -sin qua esto 

indique que la ciencia sea i1na forma ideoJ..6gica- combinará 

tal.os conceptos de manera tan inadocuad:i y tan fa1sa para -­

con la ciencia y la r~alidad y tan adecuada y cierta (fa1s.§_-

mente) para con e1 grupo o c1ase en e1 podar. Esta medida -

resulta im~rescindible e:i toda organización social. idGo16g_a.­

ca y más aún, cua:;-do adquiere una legal.ida~ jurídica, "El. P.2 

der social. posGe un orden determinado on qne se r.afl.eja al. -

(1~ ~.1assuh, Víctor., ob. cit., p. 83. 
( - J 
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modo da producci6n material., ese orden es coercitivo porque­

l.os intereses y l.a clase dominante representados on al. podor 

estatal. castigan toda infracción con sanciones jurídicas".(1) 

Por olla l.a ideología on- enante sistema de reprosont.§.­

ciones de masas, es indispensabl.e on toda forma social. para-:-· 

formar y conformar a los ~om~res, para transformarlos y ade-- -
cuarlos a nna situación puntualizada para que éstos a su vez, 

responden a las exigencias específicamente p1anteadas por l.a 

sociedad. "No es debido a qu0 pert'3nezco a tal. o cual. soci,S!­

dad, a tal. o c1'al clase, a tales grupos con~retos, que me h~ 

go tal. e c1.1al idea dal. hombre, qua l.G atribuye tal. o cual. 

esencia. Es por el. contrario; conforme a esta esencia, ~r~ -

sente y actuante en mi en forma consciente o no que actúo de 

tal o cual. manera".(2) 

Se puede inferir que la ideal ogía compete a l.a rel.~ -­

ción de l.os hombres establ.ecida en un mundo determinado, r~-

l. ación que ·transforma lo incosciente en consciente, l.o sim -
~-

pl.e en complejo y lo comp1ejo en más complejo, l.a sustit~ -­

ción de l.a rel.ación real. por l.a rel.ación imaginaria y la v~-

11.lntad real por nna voluntad ideal.izada y raistifica~a- "Mie_n 

tras l.o ideal. no se comprende como l.o material. traducido y 

transformado en la cabeza hnmana, se obstruye el. acceso al. 

conocimiento de las relaciones real.es 11 .(3) Para que l.a ida~ 

logía l.ogre realizar esta torsión, l.o real por lo imaginario 

Barth, Hans., ob. 
Polémica ••••• , p. 
Barth, Hans., ob. 

cit., 
64. 
cit., 

p. 

p. 

l.l.8. 

l.l.9. 
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tomando lo imaginario como real. y 1.o real. como imaginario, 

debe de asumir una posición activa, reforzando y modificando 

1.as rel.aciones de 1..os hombr.es .con sus condiciones de existel!­

.cia en el. seno mismo de tal. es rel.aciones imaginarias. 

Encontramos on el. fondo del. funcionamiGnto social. y en 

toda conformación de base social., pol.ítica y económica, el. 

carácter específico de 1.a ideo1..ogí~ a través, en y por 1.os 

intc:iresc:is de determinadas el.ases que absorben ·para sí 1.as -­

vonta·jas q1le proporcionan el. poder y la tradición, qu.G deto_E 

minan el. orden existente y demandan 1.o utópico y 1.o real. a -

través del. mecanismo sorprendentemente apl.icado de una soci~ 

dad establ.e y en progreso, pero en el fondo fal.sa y deform~­

da que conduce a la construcción de una conciencia 11.amada -

ideol.ogía. Sin embargo tal. y como l.o hemos hecho notar l.a 1~ 

cha por el. poder y mantenerse en él., impl.ica una constante 

c?ntradicci6n y apl.icación de formas ideológicas acorde al. 

mundo en que se vive que trae como consecuencia una dGsgarr~ 

dora identidad entre al. hombre y l.os val.ores auténticamente­

útil. es para l.a libertad y el. ejercicio social. real.monte cie.E 

tos y posi-tivos. De ahí, que mientras_ i:i.nos pretenden mant2-

ner cierto estado de cosas, otros propugnen por transformar-

1.o, -"La transformación de l.a el.ase en sí Gn el.ase para ~í,­

es decir, su transformación en lJno fuerza social. tiene l.uli'iar 

enmedio da s1l 1.ucha contra 1.a el.ase que es precisamente su -

Antípoda-"( l.).· destruyendo l.a forma de l.as ideas contrarias-

(l.) V. A. Yadov., ob. cit., p. 1.24. 
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aJ.. demostrar quo J..a historia y l.a sociedad son J..as 1].nicas d,2-

tc=i nantes y al. arribar a l.a praxis revol.ucionaria para con-

1a id~ol.ogía hosti1~ 

Pret~ndcr entonces enmascarar 1os intereses con e1 gr~­

do de 1o objetivo y disfrazar 10 particu1ar Gn genera1, trao­

eJ.. hecho también tajante de q_11e 1.a c1asG en ascenso rompe, m:ia 

chas vacas de manera radica1 con 1a bruta1 imposición de 1a 

c1ase en e1 poder haciendo ver que no es so1o e1 desarro11.o 

de la sociedad en s'-'- organizaci~n 1a q_ue está distorsionada,­

sino también e1 pensamiento y su actividad para con 1a misma. 

Sin embargo ¿qué queremos decir cuando pensamos en 1.a impos.!_-

ción fría y despiadada?. Cuando decimos bruta1 imposición de 

1a c1ase en e1 poder concebimos e1 destino da1 hombre regido­

por e1 aparato agresivo y expansionista de 1a exp1ot~ci6n no­

s61o tecno16gica, sino también po1ítica y económica en 1a que 

1a fuerza de 1a mora1 q_ueda hecha añicos para co1ocar en su -

1ugar una f1,erza artificiosamente mora1 pero en e1 fondo irun.2 

ra1 y carente de ética, sin embargo este aparato represivo no 

es la s11stancia tecno16gica, po1í~ica y económica, sino 1a 

presencia fáctica de l.os "amos" que determinan 1o qi_;e es nec~ 

serio y 1o qne no 1.o es. "E1 capita1ismo se reprod~ce a sí -

mismo transfo=ándose y esta transformación se trad11ce princ.!_ 

pa1mente en e1 perfeccionamiento do 1.a exp1.otación"(1) ap1.icg 

da, justificada y ejercida con e1 manto púrpura de 1a idoo1._2-

gía. 

(1) Marcuscl, Herbort., Un Ensayo sobre 1a Liberación., Ea • .Jo~ 
quín Mortiz., México.,. 1969., p. 2l.. 

##.-.-



- 22 -

Concluímos de manera precisa que l.a fuente intorna del.­

del. dosar~ol.l.o ideol.6gico consiste fundamental.monte on l.a ill­

cosante lucha de clases a travós de l.as diversas concepciones 

postuladas y practicadas y que el. individuo desdo su nacimioll 

to hasta su muerte va conformando su vida por 1a enor~ía de~­

p~ ogada en el med~o social., pol.ítica y económica en quo so ºll 

cuontra y en 1a fuerza viva que emana do su prop:i.a conciencia 

para camb:i.ar o reforzar ol astado social. en el. que vivo do ml:!. 

nora práctica on ol. seno de nn grupo, 11na el.aso o inc1usivo -

una nac:i.6n detorminadas. 

B.- Si observamos ahora a 1a ideología como olomento --

aplicado notamos que so oncuontra deformada en su juicio por­

pcrtanocor a 1a ostrncti•ra como parto constitutiva y justam?n 

to por ello, acata los ofoctos qi.le da do1 mundo, de l.a ostru_Q 

tura do 1a cua1 forma parto integrante. Si os necesario mall-

tonar y conservar la división del trabajo social., 1as distiE­

tas formas do cooperación, l.as formas do l.a vida política, 

cte., l.a ideología cump1e este l.lamado funcional. como parto -

do la totalidad social. Sin embargo o~ preciso determinar_--

que el cumpl.imiento que la ideol.ogía puedo real.izar so encuoll 

tra conoctado desde ol fondo con l.as distintas esferas qua -­

conforman l.a totalidad social, encontrándose que en 1a medida 

on q•JO la ideología protond~ oponer toda dofo:rmaci6n desdo ol. 

nivel de la base hasta la snperost:::nctura, l. o hará recurrien­

do a aquol.l.as asforas quo aporten una va1idoz de conocimiento 

rospocto a l.a realidad para do ahí, prender Jl cuerpo ideol.~-
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gico Y croar una estructnra distinta al. conocimionto mismo. 

Ejcmpl.o preciso de tal. función l.o encontramos on ol. paso del.-­

dosarrol.l.o de l.as l.oyos y fonómonos económicos a1 nivel. ido~-­

J.ógico-humanístico on o1 sigui~nte aspecto:· 

J..- "La noción de hombre es, sin duda, una noción simpl.e 

descubierta por el. pensamiento conceptual. a un cierto nivel. do 

d~sarro1l.o do 1a práctica; poro no basta quo saa simpl.o para -

que soa científica: no toda abstracción tiene va1or teórico s~ 

1o por sor tal.. Si no proviene más que de 1a simp1e abstr~--

ción empírica, no permito reproducir a1 objeto concreto por 1a 

vía del. pensamiento. Esto evidontam~nte es el. caso de l.a n~ 

ción de hombre, ya que esta noción no da ningnna 1uz teórico 

ni sobre el. ~receso general. del. desarroll.o histórico, ni sobre 

ninguna da sus épocas".(1) 

2 .- Conceptual.izar toda postura antropomorfa y humaníst_a. 

ca y pretender ejercer una honda inf1uencia de estructuración­

en 1a historia práctica de 1as re1aciones humanas, partiendo -

de esferas ajenas a lo científico, es pretender partir de una­

base ideo1ógica. (Recurrir a la lectura de 1a nota 20 corre§ 

pendiente a1 Primer Tomo de E1 Capital.). 

3~- Observamos por un 1ado una pretención científica y 

por otro, una ideol.ógica, sin embargo es preciso ac1arar que 

ta1 es procesos no son más que anal. ogías, es decir; "El. inte,E 

cambio hilmano no s~ deja red,,cir al. intercambio económico. P~ 

ro ¿quién negará qilO el. intercambio económico constituye en 

(l.) Polémico •••••• , p. 142. 
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una gran parte 1.a baso práctica ••.•• dol. intercambio humano 

on 1.as civil.izaciones modernas?".(l.) 

3.1..- "El. val.ar do 1.a mercancía expl.ícita en dinero en 

su pre~io, que por el. momento sol.o aparece bajo esa disti~ 

ci6n puramente formal. con respecto al. val.or".(2) 

3. 2.- "El. intercambio real. aparoco como 1.a manifest,!2_ -

ci6n de su esen~ia irreal. •••• pasemos del.as mercancías al.os 

sujetos que l.as producen y tenemos que l.a base para una ide.,2 

l.ogía humanística, donde 1.a esencia dol. hombre ;divinizado o 

no- l.1.oga a ser el. principio de todas l.as mediaciones intcr­

humanas real. es". ( 3) 

3. 3 .- ":Ell. secreto de l.a exprosi6n do val. ar, l.a igual, 

d~d y l.a equiparación de val.ar de todos l.os trabajos, on --­

cuanto son y por ol. hecho de ser todos ol.1.os trabajo humano­

on g~naral., sal.o pod~a ser descubierto a partir del. momento­

on quo ~a idea d~ igual.dad hllmana poseyese ya l.a :firmeza de­

un prejuicio popul.ar".(4) 

El. l.ineamionto establ.ocido anteriormente no es en -úl.t~ 

ma instancia más que l.a comprensión do que l.a idGol.ogía r_2 -

fl.cja do ,,n modo compl.ojo y diversificado, l.<;!.s rol.acianos --

ocon6micas de l.a sociedad. Por ol.1.o omitir el. val.ar de l.a -

baso económica os cortar al. cond11cto qua permito pl.antoar _l.o 

que Marx 1.1.amaba "pro juicio. popul.ar", recayendo en consocuo:g 

g1 (3 
(4 

Pol..3mica .••• , p. 138 y El. Capital.., Tomo 
Marx., El. Capital.., Tomo I., p. 663. 
:Pol.émica ••••• , p. 1.39. · 
Marx., El. Capital.., Tomo I., p. 26. 

ltlitL.IQTli:t, .. C..~ T4'i"il>L 

...... "· M. 

I.' p. 26. 
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cia nuestro pl.antoamianto en una baso vacía, on la imposib~­

lidad do concebir toda a~l.icación ideológica :fnera dol COE; 

texto general. da ln ovol.nci ón sociAl. o histórica, os decir 

ol. rofl.ojo q,,e la ideología real.iza no os de manara alguno 

11na_simp1oza causalista, sino q,,o por ol contrario roqyi.ioro­

do iin modo teórico sistematizado y ganoral.izado qua pormito­

dosificar y fortalecer on S1'forma do organización y en su -­

forma do apl.icación, los intorosos do el.aso en :fo=ia do ----

idoas :filosóficas, religiosas, políticas y jurídicas~ Cons~ 

dorar por al.lo al conocimionto do l.a economía, implica con2-

cor la conformación y desarrol.lo do las 6pocas on sus formas 

ospocíficas y concretas para dotorminar una linea directriz-

teórica y práctica. "Para Gxpl.icar porqué durante ost'= ÓP2-

ca triunfan precisamente tal.os ideas y no otras, hay quo 02-

nocor proviamGnte l.a mantal.idad do l.a ópoca antcrior" ••• sin-

6sto no podremos comprender en absoluto ol estado intol.o~ -­

tual. do una época dada por muy bi<3n quo conozcamos su ocon2-

mía". (l.) 11 El. verdadero fiindamento del procoso idool.ógico os 

on 111.tima instancia, la economía, poro la ro1aci6n con ol.la­

tione como eslabonas intermediarios l.as ideas políticas y 

las conquistas teóricas dGl período anterior". ( 2) 

La idool. ogía aparece así como una esfera cuyos rosul. t.!2, 

dos emanan de ot~os, tal correspondencia, mantione -rospocto 

a la ideología- una autonomía real en cuanto se intcrconac.]ta 

con la economía y determina la naturaleza do las l.eyes ocon~ 

(l.) 
( 2) 

v. 
v. 

A. Yadov., 
A. Yadov., 

ob. 
ob. 

cit., 
cit., 

.p. 145.. 
pp. 20-21. 
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oicas, es docir; así como do l.a estructura misma de l.a 002-

n~mía aparece como si fuese real. al. sentido igual.itario y 

huoanista do toda esfera s~cial., l.a organización de tal.os 

prooisas huoanísticas en su fo=a coopl. otamonto dosificada, 

canal.iza el. ·do~arrol.l. o y apl.icación do l.as mismas l..oyos ec2 

nómicas. Tal. f,,nción apl.icativa so real.iza a trav6s d·o l.a 

roforoncia a l.a división dol. trabajo social. como el.ooonto 

modnl.ar on el. sentido do qua no sol. o os concebibl. o pensar 

que cuando so inicia l.a división del. trabajo material. y es­

piritual. aparecen l.as idool.ogías, sino en l.a estricta idea­

do que el. principio do l.a división del trabajo os al. punto­

cardina1 on l.a sustentación do 1as forr:ias irracional.os y -­

fal.soadas do l.a concioncia a través do la referencia a 1a -

división de l.as el.asas productivas. Toda división del. tr.€!,-

bajo produce grupos social.os con características pocul.iaros . ~- . 

y propias a su estructura y todos en sí participan de l.a -­

concepción genérica do la ideología on la denominación: d~­

visión del trabajo ~ l.ucha do el.ases, es decir, desdo ol. n_! 

vol. do la baso productiva oconó~ica y concreta-material., l.a 

división del. traba~o so co:;st~tuyo col!lo aj~ do fundamont.€!, -

ci6n para con l.a supcrostruct·ura poro, a su voz l.as cl.asos­

on el. poder producen nivel.es de real.ización del. trabajo e.§1,­

piritual en la infraestructura haciendo vor qua ofrecen n~­

vol.cs y tasas do realización y mejoras condiciones do vida­

ª l.a el.aso_ oxpl.o'.'.ad'::, snstontadas an la compl.ejíaiz;:¡a organ~ 

zaci6n do una cul. tura e incl.usíve arto ideol. 6gicos. "En l.a 

.llMoleTmc.A. 09rWMt; 
•·A. A. M. ##.-.-
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s~ciedad desgarrada por las contradicciones de clase nunca 

puede existir una ideología al. margen de las el.ases ni por 

encima de las cl.ases".(l.) Así toda representación ideol.óg~-

ca se ha~a necesariamente def~rmada por los imperativos s~ -

cial.es que debe al mismo tiempo representar en ambos nivel.es, 

deformación que tiene que ser precisada entre lo 'que es de -

hecho y l. o qne debe de ser para marcar una pa'l1ta de inve.!: 

sión. 
A toda fonna de división del. trabajo social, material. y 

espiritual. corresponden formas, grupos y comunidades socig 

les que, al ser distintas sus it_:cl.in!lciones, ti_enen qu~ co,n­

f'ormar l.a real.idad desde el. ángulo represent!'ltivo de sus i,E:­

t.ereses que pueden darl.es el. control del. poder a través de -

las rel.aciones pol.íticas y jurídicas. De ahí l.a gran necesi 

dad que tal.es grupos tienen de invertir l.a real.idad para co,n 

formarl.os a sus intereses. :Eljempio preciso l.o tenemos en el. 

progreso desarrollado en nuestra nación en sus escalas de d~ 

sigual.dad socio-económicas, representadas por el desajuste -

que existe entre l.as distintas esferas de producción y l.a Pz:2 

gramación en ·el. nivel. de la infraestructura que, con la idea 

de mejorar el. sistema y las condiciones de vida en todas sus 

manifestaciones, desarrollan la industria y la urbanización­

y proyectan_medidas de desarro~l.o para_l.as zonas ~~ral.es y -

agrícol.as qi1e trae co~o consecuencia que sól.o ciertos sect~-

res social.es eleven su sistema y condiciones de vida en la-

(l.) V. A. Y:adov., ob. cit., p. 24.- Zxtraída de Lenin, ¿Qué­
hacer?. 
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medida en que otros -el. campesino por ejempl.o- coadyuve ena~~ 

nadamente a mantener tal. sit11ación porque necesite vender sus 

productos -cosecha- a l.os precios de l.os intermediarios o en­

proporc:i.6n a l.a cal.idad del. producto gestado -por sus inst~-

mentes de tr~bajo, sus pobres tierras, etc.- Pretendo decir-

en r~sumen q~e l.a concentración y central.izac:i.ón del. ca pi tal.­

produce prof11nda~ diferencias social. es _Y qiJe estas diferen --

cias no son en Ú1tima instancie más Vle l.a estratificación -

de 1ns el.ases en pirámides de expl.ot~ción y servicio enajong~ 

do qiie a sn vez, permite q11e unos gr,,pos central.icen y concen 

tren el. capital. a través del. movimiento socio-c11l.tural.-ideol._é 

gico con ideas fal.sas de renovación, desarrol.l.o, pl.anific~ --

ción, p1anos a corto y l.nrgo pl.azo, etc. etc. Así con l.a pr~ 

tensión del movimiento de superación l.a ideol.ogía pl.antea pr~ 

misas de búsqueda y transformación hacia el. desarrol.1o social. 

e histórico sin verdaderamdnte buscar y transformarse, es d~­

cir, movimiGnto con l.a pretensión monol.ítica de fundar sus i,!! 

teresas fal.samante social.es e históricos. "En toda ideol. ogía 

se fijan ideas qi¡e sa convierten en ideas fijas, en fnndame!!­

tos indespl.az·abl. es de una clase, de nn sistema, de un dom_;b 

nio".(l.) 
La ideología concebida de esta manera permite qua todo-

g:_-iipo social. se forje iina representación del. mundo con todas­

sns consec11encias de organización (economía, pol.ítica, fil.os_2 

fía, arte, rel.igión, etc.). Sin embargo cabe considerar que-

sobre esta representación y organización gira_ l.a vertebración 

(l) Fischer, Ernst., ob. cit. p. 58. 
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pare>. pl.antear una ideol.ogía q_ua deformG a l.a realidad o que-

1.a falseo, o un tipo propio de concepción idGol.Ógi~a q_ue p:~ 

tanda captar Bdecnadamonte 1.a roal.idad, adoptando i.:tna post:J.:!.­

ra acordG con 1.as tendencias objetivas del desarrol.1.o y 1a 

ciencia, una ideol.ogía cuyos principios do reprGsentación, 

organización y desarroll.o estén condicionados por todo priE­

c:l.pio histórico y cuyos interGses social.Gs estén inmersos en 

1.a misma sociedad como fenómeno re::il.. "J.) 

¿Cuál.es son en resumen l.as característ:i..cas :i..ntegrativas 

de tod::i :i..deol.ogía y hasta dónde p11ede 1.1.egar a hundirse en -

1.a 6ostación de l.a real.idad social. o histórica? 

J..- El. intel.ecto y 1a razón no son más que fac11l.tades-

que ol. hombre desarrol.1.a par':l orientarse on el. mundo pero -­

que, el. factor antropológico sustancial. y característ:i..co es­

una voluntad irracional y un instinto de poder por sobre 1.os 

demás, 1.o que rige l.as funciones del destino humano. 

2.- Esta voluntad irrac:i..onal. cst'· caracter:i..zada por 1.a 

primacía otorgada a 1a economía y no al. mundo de 1.a razón y­

de 1.a ciencia es decir, eJ. desarrol.l.o depende de 1.os cauces-

proyectados por una forma de conciencia col.activa en el.· P.2 -

d0r cp>e trae como consecuencia q_iJe sea nn desarrol.1.o nni1r\"t;~-

ral.. 
J.- Se acti'ia al. servicio de 1.a vida en s,,s pl.anos de 

(l.) Zsta seg,,nda concepción brota del. marxismo, y ai1n cuando 
sea imposibl.e tratar en el. presente trabajo-1.as conse -­
ciiencias-probl.omáticss de tal. concepción, juzgo de iiñpo_E 
tancia f1'ndamentnl. rem1 tir a 1.a l. ecti,ra del. -Revisiotíismo 
F:f'nnc<3s representsd:'.1 fi,indamantal.mente por Luis Al.thussc:ir 
que no acepta tal.es postnras, considGrando el marxismo -

##.-.-
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saciedad instintiva o an el. nivel. del gozo espiritual pero, 

tomando como eje de gravedad no lo espiritual ni l.a raz6n s~­

no la provisión de la vida. 

4.- Zl mundo del espíritu obj0tivo y subjetivo, establ~ 

con nna intc:irdependc:incia con todo fnndamanto º'?on6mico y s_2 -

cial a través do la objetivación da un mundo que se constitu­

yo como expresión de las bases materiales do la existencia ~­

del ord0n. 

5.- :Ju consec110ncia so ha ponetrado en la vida investi­

dos do ,,na consti t11ción vi tal o histórico-social., constrnída­

por la posición del pensamiento a través de la praxis social­

º histórica y reflejada do manera concreta en las formas idc.,2 

lógicas y en l.a enajenación a través del factor clasista que­

orienta, dG manera detorminanto, l.a actividad Gspiritual dG -

la soci:ldad. 

6.- :.Jsta :forma dc:i penetración y i::ns constitutivos idG.,2-

lÓgicos, arrastran consigo el pensamianto y la volici6n, pe~­

mitióndonos explicar por qué las estructuras sociales e hist.,2 

ricas que la ciencia r~chaza por no ofrecer en rigor y jui'?io 

científico un conocimiGnto :fundamentado y fundamentador, fu~­

ron y son las piezas qua pGrmiten armar l.os sistemas ideológ~ 

cos. Por ello si la idoología ha sido (como forma genérica)-

desdo ilna postura "ciontista", a-Jean Paul Sartre en la -
Crítica do la Razón D:talóctica que concibo el marxismo -­
desdo 1.a porSpc:ictiva unívocamente :t deOl Ógica -y a Adolfo -
Sánchoz Vázquez q_11G acepta la ostrnctllra y función de es­
ta concepción, partiendo ~e la comprensión establecida =­
por Lc:inin respecto a lq fnndamontación de lo. praxis del 
proletariado como realiznción del conocimic;nto científico 
do la realidad (IdGología Científica del Proletariado). 

##.- .-
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el. cstabl.ocimi~nto dd l.as condicionas irracional.os do 1a s2 

ciod~d, ol. hombro, como el.~monto dopondionto do tal.os cat~­

gorías socio-históricas, ha sido on su base nn e:i-to antrop2 

m~rficamento idcol.ógico y enajenado.- "l;a inadocuación ª.2 

tual. antro l.as teorías históricas y sus condicionas os 1a 

quo puedo oxpl.icar ol. regreso a l.a idool.ogía 11 .('l") 

(l.) Al.thussor., Pol.ómica ••••• , ·p. 29. 
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"No os la conc:i.oncio do l. os hombros lo quo 

dotormina su sor, s:i.no, por ol. cont:ario, 

es su sur soc:i.a1 ol qua dotorm:i.ná su con-

cioncia". 

Contribuc:i.ón a l.a Crítica do l.a ~conomía­
Pol.ítica ( MARX ). 

·º·º·º~º·º· 
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CAPITULO II. 

LA ACTIVIDAD TZORICA •. 

"La ciencia sa pierde cuando empieza ·ia ideol. ogía y l.a 

ideol. ogía empieza ci~ando 1.1na sociedad se toma como refcre_!! -

cia absol.nta, como centro de perspectivas primeras o l.l.lt_:h -­

mas", (l.) Gs nec~sario por ell.o mante~er con rigurosa prec_! 

sión l.a conceptual.ización práctico-fl.1ncional. de los el.eme_!! 

tos que la ciencia nos brinda respecto a las rel.aciones e.5!_ 

trnctnral.es de l.a sociadad. 

Zn principio, las relaciones social.os están sometidas-

a precisas y determinantes leyes quo, conforme evol.uciona y-

se transforma l.a estructura de tal.es rel.aciones, se pl.antean 
- -

nuevas situaciones que tienen que ser resuel.tas siguiendo ol. 

hilo conductor de rigor. 

Sol.tamos l.as amarras subjetivas y nos adentramos en ol. 

conocimiento de las manifestaciones humanas, considerando c2 

mo punto directriz que l.a responsabilidad del. individu·o qu_!!­

da invalidada para dar v11el.co a la aparición de factores oJ:!.-

j eti va-social. os. "La responsabil.idad del individuo tiene l._i 

mitas que no dopenden de él., sino de las propiedades objet_!-

vas do nna estri1ctura social. detorminada y sus condiciones -

específicas de operación y da fllncionamiento 11 .(2) Si cabe hl! 

bl.ar de personas éstas solo valen on l.a medida en que repr~-

(1) Godol.ier, M., R~cional.idad e Irracionalidad en 1.a Dcon2-
mía., Ed.Siglo XXI., México., ,1967., p. 299. 

( 2) Godel.ier l'<I., ob. cit. p. 81.. 

##.-·-



- 34 -

sontan doturminados intereses y relaciones do clase, poro on 

sí, como personas y nada más, no nos sirvan. "Aqiií sólo nos 

referimos a las personas on cuanto personificación de categ_2 

ríns económicas, como roprosontantos do dotorminados intor_2-

sos y relaciones do clase. Quien como yo concibo ol dosarr_2 

ll o do la formación económica de la sociedad como ,,n proceso 

hist6rico-natura1., no p11ode hacer el individuo responsable -: 

do la existencia do rolacionos do q11e 61 os socialmente ori~ 

tura., m1.1nq110 snbjetivamontc so considero muy por encima do -

ol1as" .• (l) 
Pretendemos sobro astas observaciones, ir a lo roa+, y 

no a lo imaginario do lo real, lo real on la realidad, en la 

sociedad, on el Estado, on la economía, en lo osp•cificado. 

Lo r13al on cuanto funci.ón práctica no es u.na función -

do conocimiento., sino do acción, por olla encontramos que la 

sociedad en ci¡anto conjunto do r13lacionos social os, al condJa 

cirnos a lo real, lo haca tomando no la roforoncia de conoc~ 

miento sino do práctica. Si buscamos al hombre real, a esos 

hombros sociales, tonemos que desplazarnos del conocimiento­

ª lo socidad Para analizar ahí, con proyección socio-~oórica, 

ol. conjunto de re1.acionos sociales, para determinar que ol 

término hombro como conj11nto do relaciones sociales, os un 

operador no teórico, sino práctico. Lo roal del hombre nos-

condiciona do lleno a partir do l.as relaciones sociales y do 

(l) Marx, c., El Capital., Bd. F.c.E., México., 1965., Temo­
r., p. XV. 
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l.as condicionos específicas do su cxistoncia. 

So busca ir al. hombra y conocer al. hombro, poro 1. o real.,. 

simpl.omonte por 1.o real., a ningún lugar nos 1.1.eva como ol.· ho~ 

bre v:tsto desde el. hombro, nos deja con 1a frente frnncida de 

porpl.cjidad y vacío. Prescindir entonces del. concepto hombre 

y pensar l.o rea1 con conceptos tácitnmonte real.os-prácticos 

como _mo·do de producción, fi,orzas productivas, relaciones da 

producción, Do~echo, Zstndo, idpol.ogío, etc., es no·ir a ~o 

concreto, no· ir a 1.o roa1, no ir al. hombre necesitado como -­

oporadoros idool. ógicos, s:i.no ir "pasar" al. ob joto ro::i, osti'.'\r 

fronto a él., estar con él., en él., P?r 61, y todos aquol.1os -­

concepto:¡¡ q{Hi no nos sirvan para ol.1 o, tendrán que sor rechg-

za dos. "Es necesario ir a l.os probl.omas concretos mismos, os 

decir, a su conocimiento, para prodi.lcir l.a transformación do-

1a historia". ( 1.) 

Ya no interosa ol. hombro sino aquel.1. os "individuos d.Q.-­

to:rmin_ados quo tienon unA actividad productiva según un modo-

dotorminado" y desarrol 1.an y mantienen ciertas rel.acionos s._'2-

cial.es y pol.Íticas. No interesa ya e1 hombre "sino l.a práct~ 

ca social. de grupos humanos determinados"._( 2) 

Los hombros," no el. hombre, l.a práctica socia1, no 1a S._'2 

cidad 1 mantienen sus real.as pr<3ID.isas de existencia en l.a pr._'2-

dncci6n necesaria do s11s relaciones y on 1a rol.ación neces.2_ 

ria do s11 producción. 

:Zsta es, a pesar do todo, llna actividad también do iQ 

(J.) Al.th,,ssor, L., Pol.émica.· •••• , p. 56. 
(2) Simón M., Pol.,mica •• : •• , ·p. 66. 
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cumboncia teórica que consiste en producir concoptos quo a1-

transformarse en productos hace amorgar 1a actividad ~ráct~­

ca. La teoría es entonces producción de conceptos, autoriz~ 

ción de un con'?cimic:ito verdadero, "os docir, apro~im'.:ldamo!!;­

te exacto Gn sus resultados y conformo, en su estructura, a-'-

1a esencia do la realidad estudiada".(1) 

Así considerada, la teoría del. hombre nos ofrece un 

cuadro vasto y rigurosamente control.ado al dcto~mi~ar que si 

bien 1a esencia d~l hombre~ a1 sor generada segi~n un-modo d2 

torminndo de producción eqnival.c3nte a determinada época, y -

1imitando tal. producción e1 campo do rcal.ización y aeció.n do 

l.as necesidades históricas, sobre l.as bnsos de l.as rol.aci2 -

nos productivas y pol.Ítiens; tal.os pr~ctieas, cuando nos pr~ 

sentnn el. hecho del. proceso en toda su campl.ojidad, nos d2 -

tan dol. conocimiento verdadero do tal.os estructuras, por 1a­

razón de qu;;i .;l. conocimiento dul. mecanismo de l.as estruct~ 

ras económicas y políticas es en consecuencia rigurosa, o1 

resul.tado do una práctica denominada científica. 

Ahora bien, si hemos considerado las premisas cicntíf~ 

cas del. hombre y si hemos establecido además en el. Capítul.o­

anterior l.os componentes ideol.ógicos desdo dentro do l.a ide2 

1ogía misma, ¿cuá1es serán desde l.a ciencia misma, l.as equ~­

val.encias q11e so p~edcn ostabl.ccer con la ideol.ogía?, ¿cómo­

os posibl. o disting·1.1ir l. o id~ol. ógico del. conocimiento ostri_g­

tamonto científico?, ¿por qué desde al plano del. conocimioB-

(l.) Verret, M., Po1émica ••••• , p. 153. 
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to, l.a idool.ogía no posca l.a virtual.idad de l.o c:;ognoscitivo, 

si es cierto que l.a idool.ogía os objotabl.o porquo ropresonta 

una distorsión do l.as formas dol. conccimionto científ1co, no 

será ig~al.mo~te objotabl.o juzgar l.as fuerzas de l.a vida per­

ol. condilcto único do l. o racional. o de un purismo de l.a r!:!. 

zón?. 
~ principio os nocosario entondor y dif orvnciar l.a -­

constitución de l.as ropresontaci~nos ciontíf~cas e ideol.óg,!­

cos y el. proceso de trasmisión qu o real.izan una y· otra asf,2-

ra, aunque juzgo exacto en pansar qua tonto l.a ropresentE, -­

ción como l.a trasmisión dependen cardinal.monta do l.a hondura 

objetiva en que rofl.ojan l.a roal.idad y en las funciones s~ -

cial.os específicas quo cumpl.on cada una do el.l.as •. Tal. rafl._2 

jo os una forma de conocimiento on cuanto va sustentado en -

l.a conformación perceptiva do l.as categorías, es decir en -­

cuanto está organizada on categorías, y todo refl.ejo social.-

en cuanto parte de la práctica hist6rica-social.. Pero a su-

voz l.a org~ni~ación do la vida social. y l.a real.idad_histór~­

ca on estructuras concoptual. es, dependan de l. os esquemas r_2-

feroncial.es que nos ofrecen l.a historia social. del. hombre en 

determinados mome:;i-tos, on consec,,encia dependemos -aún aun.n­

ao ostabl.ozcamos ubicaciones científicas o idool.ógicas- do 

l.a estr,,ct11ra misma de l.a real.idad que nos circnnda en sus 

formo5 de desarrol.l.o. No podemos sin embargo ol.vidar que si 

bien l.ns representaciones humanas están direccionadas por 

l.ns l.eyes constitutivas do l.as sociadados en formas de fu~ -

##.-.-
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cionamionto específicas, l.os individuos, partiendo de tal.os­

ubicaciones puedan direccionar l.a inmensa determinación do -

1a sociedad hasta l.ograr que 6sta adquiera un perfil. disti~­

to es decir, si os verdad qua 1a sociOdAd condiciona a 1os -

hombros, éstos, a su vez, coparticipan en ol. desarro11o y e~ 

racterísticas da ol.l.a partiendo do tras fuentes originarias:· 

1a ciencia, 1a idool.ogía y ol. arto (1), de no sor así no P2-

dríamos comprondor ni lograr al. tras1ado de1 hombre modiova1 

a1 rona~entista por ejomp1o, 1a p6rdida do 1a po1is por sis---
tomas jurídico-po1íticos distintos, o o1 ~o.gro d:i 1as rovol.;ia 

cionas idool.ógicas y armadas en 1ngares q110 cincuenta o cien 

afias atrás serían un imposible. Quioro decir q1lO 1n soci,2 -

dnd en cuanto borra y ma::ifica ~l. individuo, so convierto on 

ab~tracción y 01 individuo en cuanto o1omento concreto, se -

trueca en vacío si prescinde do 1a sociedad. Esta concr,2 --

sión del. hombre on cuanto organización n? significa un sim -

p1c pensar o construír 1as cosas, sino -~uo· ahondando en l.a -

estructura do l.a sociedad, hace amargor do e11a 1a estructJa­

ra do 1as mismas 1oyes, hecho que so1o os posibl.o do real.~ -

zarso en cuanto 1as representaciones y percepciones o~tán g~ 

rantizadas por 1a ciencia, do ahí 1a gran necesidad que so -

tiono do rern1rrir a o11a. Hasta aquí .todo parocoría posit_i-

va, poro si recorremos 1a historia con ojo crítico, obso~~­

romos q110 o1 hacer emerger 1a estru.cti•ra do 1a roal.idnd hu!);­

dióndonos ciontíficamonto en o1l.a, significa darl.o un viraje 

(1) ~id., Arto., Supra. 
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ol. hoch9 uicntífico y ponorl.o al. servicia do l.~ vida y da 

1.2. conducta idool. Ógicas reprosontadas por 1.a i·ucha da el.~ 

sos y 1.a división dol. trabajo social.--(1.). 

El. viraje compl.ajísimo os impoaibl.a· do real.izar por 

1.a idool. ogía desdo al.lo misma por l.a precisa razón do qua 

contradecir toda hacho científico significa ponerse on rod,:h 

ca1 choque con 1.a roal.idad socio-natural., sacio-histórica y 

sacio-form.al.?. as decir con l.as ciencias an sus fo=as proc.2 

sal.os ·y 1.o qu'o el.l.as samánticamonta pretenden ofracer. La-

idool.ogía como fonómono social. forja para l.ograr tal. proton 

sión, "jiJicios val.erativos respecto a 1.a real.idad do 1.a co_!2:-· 

ciencia y l.as ideas roprosontadas por compl.cjísimos sist2 

m~s doctrinarios (2) on l.os qua so justifican l.os val.oros 

hnmanos como ol.omontos absorbentes do todo res11l.tado cientí - _. __ _ 
fico para 1.a consistencia estructural. do 1.a superGstructura, 

haciendo vGr, hacho muy ciGrto, qua l.a historia nunca os m~ 

vida por 1.as idGas como fenómeno rGal., sino por 1.os intor_2-

sos do 1.os hombres on común qua hacen posibl.e una potencia­

cfoctivamanta roal. que movil.iza a 1a historia a trav6s do -

1.os conceptos funcional.es de cul.tura, civi1ización, supere~ 

tructura. 

Observemos como desdo dentro do 1.as ciencias se intr~ 

duco do manera fuerte y a través do 1.a "apl.icabil.idad" s~ -

cial. e histórica el. proceso do l.a 1.ucha do el.ases, y ar~-­

mantando l.a creación do nuevos val.oros, creencias y actit~-

(l.) V:i. d., 
( 2) Vid., 

Ii'\fra. , pp. 
Lukács., :81. 

20-21. 
Asal.t9_a l.a Razón., e.g. 
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dos, so dostri~y0n auténticos filndnmentos intelectual.es, V!:!,-

1.ores y actitudos,- os dacir; no so osgrimo Gl ser _Y la con­

ciencia ideol.ógicas sino términos do proyección euténtic~ -

m.::into racionales y científicos. En J.ugar ~e contontarso -­

con mostrar que los advorsarios padecen il.usiones ~ doform~ 

ciones on ol plano psicol.6gico o experimental -arguye Karl.­

Mannheim- ahora l.a tondoncia es a someter la ostructura t~­

tal de su conciencia y de su pensamiento a un anál.isis so 
. . 

ciol.ógico comploto, pasando por disciplinas profundamente 

precisas como la modorná ~eoría del. Conocimiento, la Teoría 

do la Comi;inicación, ate., para producir represontacionos y­

pcrcepciones da la realidad con la fuerza de l.a verdad ciO.!); 

tífica en sn forma poro sin contenido a refarencias ciont.f­

fiqas. Aquí cabo dastacar algo que poroco muy cli;:ro poro -

quo probablemente saa difíail de demostrar y es que :;:i bian 

la ciencia proyacta con la may?r exactitud posible sus r~ 

sultados, éstos~ si no posean nnvalor social. y una fuGrza 

de d0sarrollo h~ano, pueden res"ltar nulos o desprovistos-

del beneficio q\lO toan comi¡nidad social roquiore. La ide~-

J.ogía on cambio siempre sG hundo on la práctica social y 

por el.lo sus reprosontacionos y formas conceptuales mio!); 

tras se ancuentron al servicio do la conciencia el.asista y­

poderosa, no sorvirán como auténticas roprosontacionos ciO.!); 

tíficas. Sin embargo asto no os el problema pues si bien 

os cierto que la ciencia poseo su sistema do organización 

distinto al de toda ideología, ¿cómo, en el proceso de la 
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h~storia y on el dosonvolvimicnto socia1, podremos distin 

guir el. hacho de que l.a ideología filtra o no, auténticas 

formas científicas?. Si l.a ideología protondo l.o ab~oluto, 

1a histori3 demostrará la conformación relativa do toda so-..,.. 
ciodad, poro j1>stemonto por ósto, no podo~os argiwo~tar q_uo 

l.a ciencia nos brindo conocimientos absolvtamonto justific~ 

dos, os docir, frente al. probl.oma do toda justificación --­

idoo'l ógi~.ª, ~paree~ al. prob1oma de la justificación ciont,i­

fica y i;:ún cuando 1Jna so diri j~ a lR razón y otra a la vida, 

on ningún caso la distinción puede 11evarso hasta e1 fina1. 

Hnir de toda deformación ideo1ógica no significa únic.Q, 

monto 1a bÚsq_uoda do 1a vordad, sino la justificación do 1a 

misma para justificar y buscar a 1a realidad misma, sin e~­

bargo dada l.a mu1tip1icidad de concepciones q_uo sobro ol1a-

so vuol.can, tienen en consocuoncia q_ue aparecer no sol o d,:h­

vorsos modos do pensamientos, sino tambi6n diversos modos -

do conducta con consecuencias de profundo alcance. AntG --

tal. si~aci6n y ante l.a dificultad crítica q_uo nuestro mu~­

do produce, os necesario rocurri~ a la extensión decidida y 

g~adual. do la profundización intG'lectua1 y comprobación do-

nuestro mundo. No pGnsar on ollo os recaer on el pGli§ro -

idool ógico antóntico, os decir, si parmi timos Cl1.1e soa única 
= 

munto el. alcance ideológico al qno dGtermino ol. uspír~tu h:!::!. 

mano, pordoromos el valor de l.o humano y sus formas autónt,:h 

cas do realización, puos no estaremos manejando la idea do­

vordad do manera científica, sino ideológica y on consocue~ 
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cia ondorozando 1a ciencia y cabo dec~r l.a tecnol.ogía por­

conductos ominuntomonto pol.íticos y jurídicos. 

Pienso qua 1a probl.omática anterior puodo rosumirso­

on los siguientes puntos: 

l..- "La idool. ogía rof1 oja ol. sor social. a través dol. 

prisma do 1os intorosos do el.aso. Por consiguion~o por su 

osonc~a ~isma, no puedo dejar do sor un proceso cognoscit~ 

vo, aunque l.a funci6n específica do 1a ideol.ogía, ol. acan­

to social. no 1as concepciones idool.6gicas n~ consista on -

ol. conocimiento on cuanto tal., sino on sor una concioncia­

to6rica de cl.ase".(l.). 

2.- Mientras l.a conciencia idool.6gica determina l.a -

historia de 1os hombros, su particiJl.aridad estructural. co,n 

sistirá on tomar l.a forma do aparici6n por l.a esencia de -

l.as cosas. La idoo1ogía no P>edo reducir y diferenciar al. 

movimiento visibl.e y aparente a1 movimiento real. incapac~­

tándoso por ol.l.o para al.oanzar una compronsi6n científica. 

3·- Considerando que no puede postul.arso ninguna --­

transparencia absol.uta antro l. o real. y sus traducciones -­

conceptual.es, cabo pensar quo l.a ciencia, como 1a ideol...!?, -

gía, engendradas y condicionadas por el. sor social., funci..!?. 

nan do acuerdo con sus propias leyes. 

(l.) v. A. Yadov., ob. cit., pp. 33-3•· 
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EL JEFE D:3 LA C:::::Lm...A: A partir da este in~ 
tanta ya no serGis'vosotros mismos. Sin -
nombre ni origen, seréis 1as páginas on -­
b1anco sobre 1as cua1es 1a Revo1uci6n es -
cribirá sus directivas. 

BR::JCHT: La Decisión. 
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Homes distinguido oon cierta precisión 1a natura1oza y 

función de 1o científico y 1a 11amada torsión idoo16gi~a. 

Ahora cabe ~reguntarse si, entro ambas posibi1idados puado 

existir a1gun'?l. manifestación a-iltÓnoma, os decir, ¿os rigur2-

samonto 1a a1tornativa entro 1a ciencia y 1a idoo1ogía 1a -­

que priva on 1a f,,nción y dosarro11 o socio-históricos?. Cua~ 

do no estamos en o1 área do 1a ciencia, ¿astamos ya en 1a --

idoo1ogía?. ¿Acaso 1n f11nción práctico-socia1 do 1a ideo1_2-

gía dosp1aza 1a postura do 1a ciGncia como fenómeno socia1 -

do condllcta?. ¿Cabo pGnsar qne cuando 1a ciencia, o cua1o~-

quiera manifestación cognoscitiva, so convierte on fonómono­

histórico-socia1 -principio do acción pára 1as masas- so --­

transforma on idoo1ogía?. 

Es cierto quo e1 concepto de humanismo no es un opor~­

dor teórico sino una sefia1 práctica, poro, ¿os justo dotormi 

nar qu<i todo h;:icho correspondo a la idco1ogía, cuando bien 

sabemos quo 1a idoo1ogía roa1iza fenómenos de inversión, a 

través do i1na inconsciencia do ta1 inversión, ropresontada 

en 1a roa1idad, al. tomar su.s mitos osoncial.istas-humanistas-

como p11n.to de partida y determinantes do 1o roa1?. Si 011 o-

es así, pienso q,,a también resn1ta positivo ac1arar que si 

bien 1a ciencia integra formas de conciencia rig11rosamonte 

ob j e~ivas y n.o "deformadas",. o1 arto, como fanómono socia1 e 

incl.i,so histórico, pretende integrar on i1nidad para fundar 
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s11 a,,tonomía, l."' conciencia básicamente idoal.izada de l.a 

idcol.ogía y l.a f,,ndaraontal.monte objetiva do l.a ciencia. 

Al. respecto, Al.thussor Gn nnA carta fechada y enviada 

a Michel. Simon, manifiesta que; "El. arte pl.antoa un probl.,2-

ma muy dol.icado. 

co indiscutibl.e. 

Sin dnda, reposa sobro un fondo idool.óg,i­

üna producción estética tiene por fin ú~-

timo provocar en l.as conciencias (o en l.os inconscientes) -

una modificación de l.a "rel.ación con el. mundo". Un pintor, 

un escritor, un músico proponen nuevas modal.idados de por~.!. 

bir, de ver, dG oir, de sentir, etc:, estas modal.idadcs pu_2 

don sor mas o monos idool.Ógicas según el. !iempo y l.as ép~ -

cas. Se puede pl.antear l.a hipótesis do q_,,c l.a gran obra· do 

arte es aqilol.l.a que, sl. mismo tiempo que actúa en l.a ideol.~ 

gía, so sopara de el.l.a para constitnír una crítica Gn acto­

do l.a ideol. ogía q"e ol.l.a cl9bora, para ha car al.usión a m~ ....: 

dos de porcibir, do sentir, de oir, ate;, que, liberándose­

do 1 os mitos l.ntontcs do l.a idool.ogía GxistentG, l.a SllP,2 --

ron. De l.a misma manera en q12G l.a práctica científica sG -

separa do l.a práctica ideológica para dar l.ugar a una form12, 

ción científica, l.a práctica estática so separa do l.a prá~­

tica idoológica para dar, en l.a forms específica dG l.o est~ 

tic o, una gran obra do arte". (l.) "El. arto puedo parecer en 

sus manifestaciones monos articul.ado quG la fil.osofía o quo 

l.a ciencia do l.a sociGdad, pero l.o único que pasa es que su 

lenguaje es diforon~o, no menos articul.ado, y qua tiene ad,2 

más la venta ja do quedar monos preso do l.as construcciones-

(l.) Al.thussor, L., Pol.émica ••••• , p. l.94. 
##.-.-
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idoc:?'l: 6gioas. La f,,erza dol. 1.ong11ajo do1 artista no Gs la -

f6rmu1a, sino 1a figura, y su capacidad no consisto en pros --
pectF.ir n1'cvas ~eyos, sino on p:r•uporar1nG modisnta el. dosc:l!­

brimionto de n11cva realidad, dol. hombro q11e cvol11ciona en -

ol conf1icto".(1) 

Nada m¿s exacto v•o astas 1argas citas, exactitud ao­

nna fi•nción humano-social. q_no pretendo descascarar y dosOi.§. 

tificar lo mtbiorto por 01. 1.odo do la táctica imperativa do 

interesas disval.orativos ya creados. La obra artística ººe:!: 

go desdo su honda coyuntura do sus propias posibilidades do 

construcción, y aún cuando exista una forma de po1ítica~ do 

economía y do ro1acionos socio-vivencial.os, ésta posoG un -

fuero po1ítico-ccon6raico y vivoncia1 in'.'.orprc'.'ado, _ ref1e~ll­

do y dove1ado (2), h1;1.ndióndoso en 1os nudos que atan 1a u.i;:-

dimbre do 1a historiq do los hombros. Sol.o conociendo 1os-

niveles y dosificación de 1.as diversas formaciones social.os, 

08 como podremos inferir 1a función y dosarro1lo do1 arto y 

1as concopcionos pol.imorfas do 1~ estética, como procesos 

sujetos ~o sol.o a 1.oyes artísticas y ostóti~as, sino tae --

bión y ~1~damonta1to históricas. Zn consocnoncia si o1 a.i;:-

tG pos Ge 11n compl.oj o necanismo q11e lo pormi te estar on 1a -

roal.idad, sin perder su f11nción propia, tal posibil.idad a_g-

(1) Fischer, Ernst.~ Arto y Cooxistoncia., Ea. Penínsuia~,­
Barcol.ona., 196~ •• p. 80. 

(2) 11 E1. arte, ciortamonta, ofrece la idool.og:ta; poro asta no 
so presento al.1í con 1.a pretensión de justificarse a si 
misma. E1 arte, a partir da 1.n idooiogía, so aparta do~ 
e11.a pracisamont~ en virtud aoi acto de darla a porci -
bir. De no sor así, no podría cumpl.ir 1.a oporaci6n a.i;:-
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quiere un preciso sentido soio concibiendo que se tiene que­

intervenir en ia reaiidad misma con ei bal.uarte de imprecar-

ia doformaci6n y disl.ocaci6n de ésta. "La ci.ancia, el. arte-

y el. conocimiento fil.os6fico son sin d11da infl.11Gnciabl.es por 

l.a ideología -y casi siempre pAra mal. suyo-, pero por s11 

esencia son l.a rebel.ión do l.a real.idad contra l.a consciencia 

fAl.sa".(1) Es ~ecir~ si l.a ideol.ogín forma parto de 1a ref!.-

1idnd socin1, ciiyo fi1ncionamionto corresponde a 1as cstruct:ll 

ras concretas y específicas de determinado época, el. arto 

tambión pertenece a esta rea.l.idad y fi1nciona anál.ogam-=nto b.f!. 

jo l.as necesidades específicamente condicionadas por i1nf'I ÓP,2 

ca dada. En consac11encia ambBS poseen una común modal.idad -

en el. seno de ia sociedad y por ol.l.o, aún cuando l.a baso fu~ 

cional. do ia idool.ogía potencial.ice l.a función del. arto,. é!!1,­

·t;o poseo una base que no obstante partir de l.a historia y do 

l.a sociedad, gon~ra un producto do asombrosa magnitud; cabo­

decir, ¿El. producto artístico y el. producto idool.6gico son -

modnl.armonte distintos? ¿Es el. producto artístico consecuen­

cia o procreación idool.ógica •••• ?. 

Si l.a obra do arto parte y so fnnda on unF.>. ideol.ogía -

fal.sa, ésta, es decir la obra, so ve _nogada desdo Sll centro, 

en l.a periferia y en todas partes, no sol.o en s11 verdad ª..!: -

tística y en s11s méritos estéticos sino también en s11 entr2-

••• tística por excel.enciá q_11e es l.~ del. rebol.amiento".,Lu -­
ll::ács, :Brecht y l.a S:j,tuación Act,,a1 del. Realismo Socia"l'.'is-
ta. ,za. Gal.arna., Argentina., 1969., p. 265. -

(1) Fischer, Ernst., ob. cit., p. 58. 

##.-.-



- 48 -

fiab1e humanismo socia1 e histórico, ul peso ideol.ógico quo-

soporta la obra tiane en conscicnuncia que sor transformado, 

transformándose participadoramcntc l.~ obrA on este n~vol., 

s~n o1vidar por ningi5n motivo y en ningún instai;to qua l.a 

f11nci6n artístic8 solo p,,odci solidificarse Gn cuanto parti---
cipa on al. movimiGnto social. de l.a historia a través do una 

rl.lvol 11ci onariA transformación socio- ce onómica. Existo ,,n -

profnndo proceso do cstratificación:por i>nA parte, l.a obra­

dcbo rebasar ol. nivol. histórico-social. del. que se origina,'­

superando al. nivel. idool. ógico -recordamos al. arte griego, y­

l.n posición ascl.avista- lanzándose a una concresi6n crcat~-

va. Por otra parto, esta ll.am~da superación no es tal. en 

cuanto que l.a obre revierte onriquocida hacia l.a sociodad y 

hacia l.a historia. Dobl.e consideración quo al. sor c~njunt~ 

da nos permito in.f'crir qua la absorción idool.6gica qua l.a -

obra real.iza, al. sor engranada y transformad~ en al. int2 -­

rior d.:1 ell.a misma, sAl.a al. mundo como creatura artística y 

croatilra social., proc:inci ando ,,na v·~rdadera y rotunda_ ideol._2 

gía, iJna fáctica sit,,ación q,,o induce a pensar y actuE1r dc­

manora determinativamente no forzada, no ~orcida, no fal.se~ 

da, sino ondorczada y diroccionada hacia unR progrc~i:'.'a t,2-

ma de consciencia. Es una mudación idaol.6gica de supuestos 

real.es y social.os. Si el. escritor os a fin de ~•antas un -

nnrrador de historias, -expresa el dr"lmaturgo Sastre- ~u Uf!. 

rroción os una il.uminación do l.o roa l. (conocimiento) que 

apunta a ,,na forma de consci.ancia (política), revisando ---
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-continúa- y no fosilizando 1as idoo1ogías, arrancando imp1f!. 

cab1omuntc su 1enguRje para hacer verter por sobre ól., l.a r2:_ 

ca savia. El. artista critica constantomontc l.a real.idad, 

procurando otorgar rospnostas q_,,G sG conocton desde ..:i1 fondo 

con ol sont~do do la historia, sin importar1o l.as viejas o -

nnovas fórmul.as en sí mismas, importándol. e 11na roA1idad baS.Q. 

dr-t on o1 tr::;bajo y on la "nidad social. do l.os objetivos ma_E-

ondas con s11stancia ospecíficamento práctico-teóricos. No -

so proto~den rotrntnr situaciones idool.ógicas ~ino procosos­

do articiil.ación, os decir, engranar al. individuo dentro de -

los procosos social.os y no simpl.cmento 1¡nirlo on l.a sociedad 

on q_i.lc cohabita. 

Lo antGrior puado hncernos pvnsar q_ua el. artista está-

inmunizado para con l.as ideas dominantes, para con l.a ubic~­

ci6n do su úpoca, os decir para con 1a idco1ogía privativa. 

Nada más l.Gjos fio ésto puGs si recordamos l.a func~6n sorpro:g 

dento de l.a idGol.ogía, deduciremos con cl.:aridad q_11e el. arti.§!. 

ta mismo os movido ~or al mecanismo formativo de l.a época en 

1a cul'!l vivo, sin ombergo justamente por estar dentro do 0.§!_­

ta estr11ct1;.ra, so el.ova viviendo y oxpcrimontando los sut2:_ -

l.es movimientos do 1a sociedad y l.a historia desda fuera do-

1.n idcol.ogía y desde dentro .ae s,, arto, proceso éste dentro-

del proceso genérico do ser hombre y artista a l.a vez. "La-

sensibil.idRd do1. artista rompe l.a costra do 1a habituación,­

dc lo aceptado como normal., de l.o sancionado como orden i~ -

tangil.o; ol. artista adivina un Gl. sor así el. SGr otro, dGsc;u 
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-continúa- y no :fosilizando 1-as ideologías, arrancando imp1-g_ 

cabl.omontc sil 1.enguqjc para hacer verter por sobre él., 1.a rio 

ca savia. El. artista critica constantomento 1-A rea1idad, 

procurando otorgar rospuostas q,,a se conectan desdo .Jl. fondo 

con el sentido do 1.a historia, sin importarlo 1.as viajas o -

n11cvas fórmul.as en sí mismas, importándo1-c 11na rofll.idad basf!. 

dr-t en ol tr~bajo y en la iinidad socio.1- do 1.os objetivos ma_!;-

cndos con s11stancia ospec~ficamont~ práctico-teóricos. No -

se pretenden retratar situaciones ideo1ógicas sino procosos­

dc artic111.nción, os decir, engranar al. individuo dentro do -

1.os procesos social.os y no simpl.cmcnto unirlo en l.a sociedad 

on ql.lC cohabita. 

Lo anterior puodc hacernos ponsar que el. artista está-

inmunizado para con 1.as ideas dominantes, para con 1.a ubic2-

ción do su ópoca, os decir para con 1.a idool.ogía privativa. 

Nada más 1. Gjos i'ia ésto pues si rucordamos 1.a func~ón sorpre,n 

dento de l.a id..lol.ogía, deduciremos con cl.aridad que el. arti§. 

ta mismo es movido por ol. mecanismo :formativo de 1.a ópoca on 

1.a cu81. vive, sin embargo justamente por estar dentro do O!!­

ta ostriJctura, se .al.ova viviendo y experimentando 1.os sutio -

los movimientos do l.a sociedad y l.a historia desdo fuera de-

1n id col. ogía y desdo dentro de s,, arte, proceso ésto dentro-

del proceso genérico do sor hombro y artista a l.a vez. "La-

scnsibil.id'ld dc1- artista rompe 1.a costra do l.a habituación,-

do 1o ncoptado como normnl., de l.o sancionado como ordon i_n -

tangi1-o; ol. artista adivina on e1 sar asi ei ser otro, dese~ 
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bro l.o particnl.ar on la cotidianidad, y hnl.l.a on el. dotal.l.e 

sin importancia al. accoso a lo osancial., a l.a conexión ocu~ 

La toma do conciencia qua esperamos do nuestros a_E 

tistas -expresa Garaudy- no sería sufici0nte si so l.imitara 

al.a roal.idad tal. como existo •• Cuando se trF.1ta dol. hOJ:!!-

bro, continúa- esa roal.idad no os sol.o expresión do l.o quo-

h1: conqiJ.istado, sino tambi ón de oso q1~0 hacG fa l. ta, do l. o -

que todavía no os.(2) 

Por el.l.o son nocosarias l:cls formos comnnos dol. vivir, 

l.as imágenes nocosarinmonto 1.Stil.0s q110 nos doten dG l.a ºº!!!­
prensión do las condicionas en l.as cna1os nos sustentamos -

pnr~ reo1izarnos como antes radical. y ncccsar~amonto sociQ­

l. es, os decir, un giro de f1'nción soci21 on nllestro arto --

acorde a· la problomática do nllestro tiompo sin prescindir -

do la profunda posición de las formas ost~blocidas do man2-

ra funcional. y positiva. ·~a obra del. artista está hecha -

do búsqueda constanto, ys que sin búsqueda es imposibl.o l.a-

creaci6n 11 .(3) La sensibi1idad y el. pensamiento dol. artista 

producen una fil.traci6n ao estructuras creativas en que l.os 

hochos gestados por ói y l.os generados por l.a exterioridad, - - -
aún cuando posean una Rimilitnd rovel.adora, no sean sin OJ:!!­

bargo puestos on rol.ación desde el.los mismos sino desdo el.-

(l. ) 
( 2) 

(3) 

Fischor, Ernst., ob. cit., p. 78. _ 
GaraiJdy, Roger., Estéti<...a y M8rxismo., :Sd •. Martínoz ~.s­
ea, S. A., Barcelona~, 1969., p. 24. 
Posada, Frci.ncisco, Lukács, Brocht y l.a Situación Actual. 
del. Rael.ismo Socialista., ~d. Gal.orna., Argon~ina., 
l. 96 9. , p. 3 5. 
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conjunto gen6rico dol. hecho- social. o histórico que a su voz, 

intorconocto l.as antes l.lamadas estructuras do l.o real. oxt,2-

rior y 1o real. artístico. Por muy asombroso que rosul.te un­

hucho on l.a obra 6ste sol.o posee val.idez cuando os conectado 

con ol. hecho real. corrospondionte a t·rav6s del. conjunto dol.­

cua1 fuo creado y en al cual. está integrado. La obra so c2-

necta con l. o roal dcsdü sn integridad y esta integridad os -

al. rosu1tado do trasmitirl.o al. espectador -pensemos on ol. -­

tca-tro- una postura raciona1 y crítica fronte a l.os fon6mcnce 

de l.a vida social. desdo dentro do la obra. 

3sto no os más quo iln fenómeno do creación entendido -

do manera específica y ospocificando l.os 1ímitos do difícil~ 

prucisión ontro 1.o qno es artístico y l.o qno es ideológico. 

Sol.o nbicándonos en asta nrdimbro os como podremos identifi­

car dic16cticamonto 1.a ~·nción do1 arto y l.a f~nci6n do l.a -

ideología, on c,,anto q11e ol. arto do hecho pretendo dirocci2-

nar concepciones idool.6gicas -desdo dentro- puos así como no 

tendría sGntido producir objetos de nivel. inmediato sin i:r; 

troducir1os en su función gonóricamonto social., no tendría 

sentido tambi~n croar objotos artísticos sin intcgrarl.os on­

ol. comportamiento dol. hombro. 31. arte pues, jamás podrá s~­

primir en su. ostructiira las 1.1.amadas formas ideo1ógioas, sin 

embargo a1 movernos on al pol.igroso terreno de l.as dc1imit~­

cion0s, el. arte, en la tnediC.a en qilO transforma para su. con_§ 

trucci6n l.as formas idoo16gicas, 1.o hace no como fenómeno do 

producción sino de cr0nci6n. Una n"l.i.cva ideol.ogía amorgo do-
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J.a obro do arto y en cnanto qno ninguna otra :forma de produ_g 

ción realiza ésto -salvo J.a actividad científica- e1 arte --

puodc concebirse más cerca doJ. espíritu humano. 

Observamos i1n ontronquo decisivo ontre e1 arto y 1o so .... ___ , -
ciaJ. y notamos tambi6n que esta rel.ación so 1ogra on cuanto­

cl. A.rto 1ibramenta so nbica frente a la idool.ogía para ir h,B 

cia J. o social., vincuJ.ación viva con J.a idoo'l. ogí::; para man1,_ 

:fcstarnos y faciJ.itarnos la comprensión de J.o humano, aove --
J.ondo lo obra do ar!º• no s,, propia existencia sino su fu_!! 

ción, os decir descubrirnos 1o social. y lo histórico probJ.2-

máticos. "Z1 arte, es el. arte do doveJ.ar ol oficio de la --

historia". ( l) 

al arto más quo voJ.carse hacia si mismo, J.o hace hacia 

1a realidad, una roa1idnd quG so transforma continuamente y-

en 1a C"ll81 Gl art.;i dosGID.poña una función contributiva, ª!!! 

pliando y ofreciendo en la conciencia social., una concioncia 

a";tística que puede, dada su autonomía, conectar a J.os hom -

bros con J.as demás áreas que integran al. todo de 1as re1aci~ 

nos social.es, por ello debemos comprender 1n función do1 a~­

to tomando en considoración s11s nexos con l.os demás procesos 

de lo vida social.. 11 'Un arto que prescindo de todos 1 os COE,-

tenidos 1as tond~ncias y 1as posibilidades social.es cae en 

e1 p~l.igro de desnutrición; y un arto concebido sol.o como 

cjcc11ción de i1na misión o 1n ... n tarea social. se encuontra ante 

el. mismo poligro".(2) :;;;n conseciiencia no os asombroso ~a..au,-

(l.) PosAds Francisco., ob. cit., 
(2) Fischor Zrnst., ob._cit., p. 

p. 266. 
83. 
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cir q,,e ol "arte debo suscitar ol goce on el roconocimionto, 

organizar l.n diversión on las transformaciones mismas do la­

ro8lidcdl1. ( l) 

l.- La primora concl.usión que podamos·pJ.antGar es quo-

01. contonido da 1.a obra artística os el. fenómeno social. en -

sus múltiplos relacionas, concibiéndolo por ello no como 

constituidor de imágenes abstractas, sino concretas~ 

2.- En segundo tórmino, es menester pensar quo si las­

idool ogías pretenden crof\r nn fondo monolítico, fosilizando­

las ideas qu0 integran su sistema, convirtióndolas en fenóm~ 

nos indesplazabl.os, las ideas reales y concretas, l.os sist~­

mas abiertos y dialécticos desaparecen, desapareciendo on --

consomioncia el movimianto do lo social. La ideología viono 

a sor 11na cerra~ón _ snstani:ial, nnB motefísica de 1.a nada. 

Z;=ite <ilntronqnc resq1JCibrajador arto-ideología da como 

ros,,ltado por el l.ado dol orto 11nn consciencia integral, por 

l.a idoologíR, ."na consciencia desintegrada; del. l.ado dol a_E­

to 1.a presencia instrumental. quo nos permito captar fines y-

objetivos de i)tilidad inmodiatamonte social.. 

3.- El arte jamás adquirirá val.or social como fenómeno 

subjotivo pues toda obra al estar cargada do significaciones 

y funcionalidad multívoca, dota al hombre del. movimiento de-
- -

la búsqueda y el encuentro, si0ndo por esta razón, jalado no 

hacia ol. sano del artG sino al. de la sociedad a través dGl. -

arto mismo, participando on tal. situación no sol.o en la co~-

(1) Posada, Francisco., ob. cit., p. 223. 
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prensión, sino tAmbi6n en 1.a transformación do s,, estr1Jctnre 

propiamente socia1. 

4.- El. arto como fenómeno hnmano, amorgo de l.as nacos.a_ 

dadcs mismas de l.a sociedad, l.a ~20 a su voz interpreta ol. -

arto como iJna forma específica de sor dentro de l.as otras 

construcciones discipl.inariF.IS y creativas de 1os hombros. 

5 .- Por ú1 timo as el. arte ol. q_uG expresa l.a natura1oza 

do 1os hombres en formación en o1 seno mismo do su transf.o,r:-

mación. El. arte moviúndose hacia el. conjunto estructurado -

de 1a sociedad y l.a historia a través de un abrirse paso por 

1.o banal. y absurdo do 1as rol.acionos social.es mismas, para -

ofrecernos l.os factores decisivo~ q_uo det~rmi~an l.os probl.~­

mas, permitiéndonos así adoptar una aptitud jud:>.cativa fren­

te a su so1ución. 

##·-·-
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CO":rCLUSION: 

He protondido hacor constar quo la exégesis establecida 

en las tres ~reas y el material bibliogrdfico con~iltado y B­

til.izado, p11edan parmitirme lF.1 ._,ntrada hacia la comprensión -

de los probl.omas del hombre o de los hombres. Sin embargo j~ 

go necesario tratar de establecer una int<.i>rprotación sumar.ia­

parti~ndo do las conclusiones establecidas en los divarsos ca 

pítulos; Gn efecto, podemos pansar q1;¡3 si toda manera de. ser-

y do hacer, partiendo do creencias, :oal.izaciones y tradici~­

nos; produce un proceso denominado c1Jlt1.1ra, tal. proceso ª'?ºg~ 

do on todg s11 compl oji -Rd y vast<iodAd nos pormi te pensar que 

lA val.idez do l.a c11l.tura siempre hF.1 estado s11peditado a i.1n~ 

versos específicos y socio-contextos valorRtivos determinados 

i':tco~ógicam~ntc, sin embargo no qi1iaro decir con c:tsto qi.:tc 1a­

m•lti'r'"' os 11n resultado idool.ógico, sino por el contrario, d_2 

terminar q110 l.r-:i ciencia y el !':Irte como procesos ::ii1tónomos, 

tr:-:itan, en lg modida y fortal.ocimianto do s11s estruct,,ras, ha 

cor valor todo fenómeno cul~1ral como concrecio6 do libertad-

o ic;naldad real parti..;ndo do lAs neccsid8dcs humanas autóntá_-

cas. Poro aquí os donde p11odo plant"'arso el ontronqne probl_2 

mático, os decir; si hOEl03 ll:;g:;ido a nn grado d<:J dominio y --

predominio clasista ntilj.zando la fuerza y la institucional~­

zaci6n do los modios de oprGsión, ello os así porque la mis~­

ria, el sufrimi~nto y ol dolor de los desheredados, y la i~ -

conformidad do las conciencias jóvoncs, ha producido un mov~-
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miunto a~ protesta altnmonto signific8tivo. Quiero decir --

que lR pretendida re2lización do la m'ltura mientras parto -

do 1.os procGdimicntos do l.~ cri1cl.dad y 1.A violencia, será bí 

sioamonto idoológic8. 

Al. arribar· a esta post,,ra podomos inq11irir qno ni10.§. 

tres ~roblomas no son de toorín, sino do concreción, y más -

qi,c :polc:mizar sobr3 orgnnización formnl de :Las ciencias, t,2-

nor:ios q,,o interrogarnos sobra 01- fnncionamionto de 1-as O.§. --

tr11ct11ras social.os. Do ahí 1-a inminente necesidad do toda -

perticipación científica en c11anto a asta organización S.,S! -­

cial y al ravostimionto do fondo do la misma por los val.oros 

aportados por al. arto como forma do conocimiento est~tico! 

Si 1-a iduol.ogía prodi;ice un modo de s~r y do hacer cu1,­

tura1, la ciencia y el artv desde sus privativos ángulos y 

parti<.:indo do l.q rc13.lidad objetiva, tambian producen nuevas 

realidades y dicotomías con toda snstancia idool.Ógica falsa. 

:.Jl "ontronqne" P''ªª• cabe decir, es "resq11ebrajador" poro no 

do "1-iquidación", esto os qi10 el Arto, como sostienen a su -

manera Lukács, Gol.aman, Fis'?hª::'• Sánchaz Vázqnoz, Althusser, 

Kosik y Del.1-a Volpe, roestr11ctiiran desde dentro del arte, el 

modo de aparecerse y rol.acionnrse 1-a ideología. La ciencia-

por sii parte, como sostionG AJ.thusser, rompo y 1-iqnida toda-

intervención ideológica. 

En res11men podemos ji1zgar q1n3 el nivel. s11percstr11 ct11 

ral y la entraño misma d~ los val.oras deben impostergab+omc~ 

to, ostsr cargados du praxis social G histórica y justifica~ 

.J.t.~'-l rrrr·-·-·-
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so por ol movimL.;into dial 6c-tico do la aportación do l.ibo,;¡;: 

tad concrota. Y juzgo quv ;.:;l. arto, l.a ciencia y 1a ide~-

l.ogía como fonómanos real.os, si p3rton dol compl.ojo pro -

bl.omático cstabl.acido, pueden constitnírsa do facto como­

ol.om:::ntos modul.aros do nuestra sociedad, nuestra historia 

y nuestra individ11al.idad, an r<3s,,man; da une. cnl.t11ra aco,;¡;: 

do a las nocesidadas da ln l.ibortad hnmana, y a 1a medida 

do toda l.ibra nocos1dnd. 

·º·º·º·º·º·º· 
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